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$l rn hubkf8 pedido nuestra opio 
rr)l)rr al -do Ricrrdo Rivrdenci- devoción humniqtr y ptem&m servir ' 
ra pmsidente del partido político 
rhon dine, hubiéramos contesta o: 
"Oorrw> 'm " Es -paz, 

un sewidor talentoso de los intereses fis- 
deride " clr o 

compartida por todoe 10s que p r d m m m  

a una cultura. 
Pareciera que se están abriendo espa- 

c i a  de esperanzas. No podemos caer en 

un COnSCnSO feliz y que el autorilarismo - 
va a encontrar dentro de poco su freno 
definitivo, N~ es 

ha Mumido la con a uwibn de una 
colectividad la que ligada filial- 
mente a un rtsimen, &,dando, parte su pensamiento, que se convierta en samente, una postura de indepen 
frente a lo que 

8" 

h r U  del Estado. E n eI directorio del CO- 

mtUd¡bSO Y dC demPlar honCStidad* Fue la ingenuidad de c-wr que ha logrado 
" Con@o de 

=lo ha ocurrido 
,,;e un hombre b@ de A W d M  ratificó SUS cualidades no cs desdefiable- esenciales y, además, mostr6 compren- 

rivo. conci iador y tolerante. Es un varón 
crbd s610 nos preocupa, por conocer en 

jefe de la extrema derecha". Eso habría- 
mor dicho. Felizmente, nadie nos requirió 
8r8 o inar. Decimos felizmente orque 

I una distinguida periodista nos hacen 
meditar acerca de las tendencias que su 
primor conductor pretende imprimir ul 

dc$araciones de Ricardo Riva x eneirq 

nuevo partido. Desde luego, en el afán de 
encontrar convergencias útiles y esquinas 
dc conciliación entre todos los demócra- 
tu, creemos ver en el dirigente que de- 
buta un franco anhelo de ser uno de és- 
tos. Los disidentes no podemos negar lo 
de positivo que significa el postular como 
una necesidad cívica la elección directa 
&I Presidente de la República, así como 
Ir limpieza de los procedimientos gene- 
radores de los poderes del Estado y la 

ena libertad de actuación política. d ucstras diferencias con Eo expuesto por 
el entrevistado existen, por cierto. Bastan 
pan que no pertenezcamos al mismo per- 
tido, peto son insuficientes para distan- 
ciamos en lo esencial de hoy. La condena 
$et exilio, formulad de manera ta ante, 

jwtificat -siquiera en un caso- la o@- 
d n  dc esa crueldad, no puede ser sino 

un reservas y sin equ 1 vocos que pu d ierun 

( 1 :  I 1  *.< 2 i * 

de un 'ileader", 'por inteligentes que sean 
sus palabras y por hábiles que se mues- 
$tren sus manejos, el conglomerado al qut? 
se desea conducir en 'un sentido deter- 
minado no caminará tras ese signo s¡ la 
intención de los militantes, la disposición 
de su espíritu, son contrarias a lo que su . 
vocero máximo expresó. Si los que debie- 1 
ran ser seguidores de Ricardo Rivadenei- * 

ra no comulgan con la verdad republi- i 
cana que su presidente proclamó, habría- 4 

mos visto frustrarse una posibilidad ge- 1 8 ..- 
nerosamente creada. Frente a esto, que es +' I. ' 

nuestra devoción democrática para que 
nos entregue. cierto optimismo, el nece- 
sario ara pensar que el dirigente que, co- 
mo ta , acaba de nacer, nos pueda demos- 
trar ue su voz fue la de todos los que con 

manda. 

duda o aprensión racional, urgimos k + . 
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: 
dl se x an unido en la organización que co- 
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